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Tres fábulas inolvidables
Beatriz Rudecindo
Ilustraciones de Tulio Matos





Este libro está dedicado a mis dos hijas, 
Sagrario Rudecindo O’Neil,  

Aribel Rudecindo y mis tres nietos,  
Isaiah, Liliana y Davin  

y a toda mi familia.  

También a la memoria de mis padres  
Ignacio Rudecindo y Regina Villanueva,  

los cuales nos dejaron un legado  
de sabiduría y esfuerzo.
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Hay que ser honrados

Había una vez un lechero que vivía 
en una finca y tenía varias vacas. 
Acostumbraba a ordeñarlas, y a llevar la 
leche hasta el pueblo más cercano para 
venderla a los comerciantes. Poco a poco, 
se volvió codicioso y empezó a echarle 
agua a la leche. Muchas veces duplicaba 
la cantidad de agua. Si tenía un galón 
de leche, le añadía un galón de agua y lo 
vendía como dos galones de leche. Hizo 
eso por mucho tiempo.
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Un día, de camino a su casa, empezó a 
llover. Tenía que cruzar un río muy crecido. 
Así que ató a su cinturón los billetes  
que había ahorrado, y empezó a cruzar  
el río despacio. Cuando estaba a mitad,  
la corriente le hizo perder el equilibrio  
y lo tiró al agua. Como era buen nadador,  
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cruzó hasta el otro lado. Lo primero  
que hizo al salir fue revisar su dinero.  
El paquete estaba ahí, pero desordenado.  
Él quería estar seguro de que todo el dinero 
estaba en su lugar. De modo que empezó  
a contarlo y descubrió que había perdido  
la mitad. Se sentó y se puso a llorar.


